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E D I T A D A  P O R  L A  O F I C I N A  M U N I C I P A L  D E  I N F O R M A C I O N  Y T U R I S M O

MENSAJE 4  NAVIDAD
caballo entre dos años, el 1956 que nace y el 1955 que muere, la revista BAEZA eiwta 
un saludo a todos los baezanos. A todos los que están en nuestro pueblo, dando vida con su 
física presencia y permanencia a nuestra ciudad. Ellos son ¡os que mantienen vivo y fecun­

do este complejo de tradiciones, familias, economías, anhelos y aspiraciones que es nuestra 
Baeza, pues como decía el Rey Sabio en Las Partidas, *si todos los moradores del lugar par­
tiesen.. de manera que fuesse arado el suelo o fincasse todo el lugar yermo...» Baeza dejaría 
de existir.

A los que esparcidos en todas las direcciones de la rosa de los vientos por la piel de toro ibé­
rica, desde las marismas almcnteñas hasta las grises nieblas industriales de la factoría de 
Avilés, siguen siendo baezanos de corazón, preñados de nostalgias y recuerdos, recrudecidos 
en estos días de fiesta fam iliar y netamente pueblerina.

A los que por más ansias de venturas y aventuras, traspusieron nuestras fronteras y nues­
tros mares, para vivir y luchar en las hermanas tierras de América. Profesores universitarios, 
modestos comerciantes o simples labradores de las Pampas.

A todos, va nuestra salutación de Navidad.

Estas hojas volanderas, hechas de ilusiones y cariño a nuestra patria chica, que de vez en 
cuando os llevan a vuestros hogares, próximos o lejanos, el recuerdo de lo que fué, es y que­
remos que sea nuestro pueblo, quieren dar fé  en el editorial de este número, con el que BA E­
ZA cumple el primer ciclo anual de su existencia, de su preocupación por todo lo que es 
baezano.

Además de los monumentos, de la historia y de los proyectos de obras, la vida de Baeza es 
también un mucho, la de cada paisano que no ha abjurado de su pueblo, de la tierra que le 
vió nacer, y guarda en el fondo de su alma un lugar para amar a Baeza, como santuario 
de sus más puras ambiciones. Y cuantr más lejos están, más intensa es la nostalgia. Los 
que están en Baeza, la viven, la palpan con todos los sentidos y casi no se dan cuenta de lo 
que significa esto. Pero los ausentes, si saben, ¡y de qué manera! lo que es el dolor de la 
ausencia.

Aquella última M isa del Gallo oida en un humilde convento de la puerta de Toledo; aque­
llos villancicos entonados en coro fam iliar o con los amigos; aquel último paseo en los porta­
les-de la Botica a despecho del frío que helaba el aliento, viendo el jolgorio popular de las 
zambombas y las colleras, bajo la mirada recelosa del cabo de los municipales... vuelve a 
vivirse con mayor intensidad en cualquier hogar de baezano alejado de su pueblo.

A todos les envía BAEZA el tradicional Felices Pascuas y deseo de prosperidad para el 
año nuevo 1956.
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m lta m m  J e  /ti m u jer eblm ño

P or Jtntonio Tauste Ortega

Traigo en mis manos las rosas 
para tejer un romance, 
—guirnalda de tu belleza 
con que poder coronarte— 
en la trente casta y pura 
como el alba en los trigales. 
Mujer de mi España eterna, 
de antiguo y claro linaje, 
que como torre gallarda 
ni te rindes ni te abates 
entre lo falso y lo turbio, 
entre el engaño y sus artes; 
y cristiana de té viva 
en tus hondas claridades 
se te derraman por dentro 
las ternuras inefables.
Por española y cristiana, 
quiero en mi verso cantarte 
y pregonar por la rosa 
de los vientos y paisajes, 
tu perfección y tu gracia, 
tu señorío y donaire,
—nardo y ritmo de tu cuerpo, 
soplo de Dios hecho carne—. 
Temblor de paloma herida 
fuente de goces caudales; 
mujer, claridad de espejo, 
amorosa, tierna y grave; 
campana de limpio son 
que purificas el aire.
Agua de acequia escondida 
para riegos maternales, 
con que fundirse en el hijo 
cristiano y recto, a tu imagen. 
Risueña ante los desmayos 
sabes templar soledades, 
restañar abierta herida 
y vencer adversidades,
o mostrar con el olvido, 
las Injurias que te hacen, 
derramando en el silencio 
lágrimas que no ve nadie.

Eres la luz que ilumina 
la esperanza que renace, 
el atán de cada hora, 
y la caricia constante.
Cabal con tus sutilezas, 
ingeniosa en tus desplantes, 
popular y cortesana, 
exquisita y arrogante.

Aún la sombra de Isabel 
te dicta con gesto grave, 
la lección maravillosa 
de sus sueños imperiales.
Y Teresa de Cepeda, 
maestra de santidades, 
pone sencillez y gracia 
en tus caseros atañes.

¡Ay, qué río de piropos 
tu gallardía y tu donaire, 
deja en labios de los hombres 
cuando pasas por la calle! 
Palma de luz que se riza, 
y canción para arrullarte, 
pulan y tensen mi voz 
para rendirle a tu talle 
en ofrenda desvelada 
la flor de mis madrigales.
Finja una lluvia de rosas 
mi verso tierno y fragante, 
y las tuentes y los días 
digan con voz de romance 
la turbadora belleza 
que te acaricia el semblante. 
Espigas de sol se ciernan 
para en silencio adorarte; 
que el mundo se maravílle 
prendido de tu donaire, 
y España levante airoso 
un arco por donde pases.

(P re m ia d a  con  la F lo r N atu ra l en el certam en  poético del C orp us de G ranad a de 1 9 5 2 )
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...y no buenas razones». La sabiduría popular plasmada en este refrán, sienta como 
base del interés y afecto a una cosa, un criterio realista y pragmático frente a cualquier idealis­
mo. En el año que acaba, para Baeza son las «obras», en el sentido específico de construccio­
nes, una de sus características fundamentales. En él, queda incurso el significado genérico de la 
palabra y el sentido del refrán.

No se trata de proyectos o promesas más o menos quiméricas e irrealizables. Son ac­
tos tangibles y hechos consumados, saltando a nuestra vista con la eficacia contundente de su 
presencia material y efectiva.

Hemos de destacar en todas ellas, que son muestra de la preocupación y el interés 
despertado por nuestro pueblo en los diversos organismos del Estado y como tales responden 
a una variedad de finalidades. Desde la simple finalidad de la lucha contra el paro, hasta la 
exaltación de los valores turísticos y monumentales de nuestra ciudad, hay una gama en la que

A ntigua Puerca de U b c J j .  hoy Plaza tic Jote  A nto nio G irón .

van incluidas las necesidades culturales, el problema de la vivienda, las exigencias del tránsito 
por la población y otra serie de objetivos que nos abstenemos de nombrar por no pecar de 
prolijos. Basta con la simple descripción de las realizaciones.

Insumió Nacional lll* [nspñxn/a Mrrii».— Por fin se dió cima en este año a las obras de 
restauración y modernización de este magnífico edificio, iniciadas en el año 1941. Con subven­
ciones del Ministerio de Educación Nacional se ha conseguido adaptar a las más rigurosas 
exigencias pedagógicas de nuestro tiempo, la vieja y ruinosa sede de nuestra antigua y glorio­
sa Universidad, vinculada secularmente a fines culturales.

Se ha respetado en él con todo rigor, desde el valor artístico-arquitectónico hasta el 
ambiente clásico y al mismo tiempo se ha logrado un centro docente modelo, en todos los 
sentidos. El mobiliario ha sido objeto de una renovación total; modernos pupitres han susti­
tuido aquellos recios bancos antiguos donde no era difícil encontrar las iniciales de varias ge­
neraciones familiares talladas a punta de navaja. Los más mínimos detalles decorativos han si­
do cuidados y hoy Baeza tiene un Instituto de categoría excepcional, digno de su vieja solera 
estudiantil.

La Ityll'Sla di* Sania Cruz.—Este viejo templo románico, la mas curiosa muestra del es­
tilo en Andalucía, donde rodeada de gótico y renacimiento, emerge su tosquedad primitiva de 
reliquia de las primeras incursiones cristianas a través del puerto del Muradal, también ha sido 
acogido por la tarea reconstructiva. Obras y restauraciones posteriores a su fundación, la
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In terio r de U C atedral en restauración .

habían hecho perder su carácter. Pero afor­
tunadamente, todas esas obras se limitaron a 
envolver en lina cáscara de yeso y cal la 
obra primitiva. La Dirección General de Be­
llas Artes, consciente de su misión, ha sabi­
do apreciai la gran importancia artística del 
templo y por iniciativa de su Arquitecto C on­
servador de la Zona, el lltmo. Sr. Prieto M o ­
reno, han comenzado las obras de restaura­
ción en este año. La tarea proyectada tiene 
bastante importancia, pues el avanzado esta­
do de ruina impone una reedificación casi to ­
tal de la iglesia. Con los créditos librados 
hasta ahora, se ha iniciado la demolición cui­
dadosa de todas aquellas partes en peligro 
inminente de hundimiento y subsiguiente 
perdida de los detalles arquitectónicos de 
más importancia. En el año 1955 la obra ha 
sido de demolición y en el próximo, si la 
cuantía de los créditos librados lo permite, 
comenzatán las de reconstrucción, hasta lo­
grar que el templo sea puramente románico 
sin postizos ni añadiduras de otra índole.

En la reedificación va incluida la 
restauración de los frescos primitivos que 
adornan el ábside y algunas capillas, curiosas 
muestras de la pintura andaluza primitiva.

El día que termine esta obra, que 
forzosamente irá con la lentitud impuesta 
por las reducidas cantidades libradas anual­
mente para ella y el cuidado y meticulosidad 
exigidos por su propia índole restauradora 
de historia y de arte, Baeza tendrá un moti­
vo más de orgullo y atracción turística.

lü Cillnlral. — Quizás sea de las
obras llevadas a cabo en nuestra ciudad la de 
mayor envergadura, no solo en el aspecto 
espiritual sino también en el material, dadas 
las cifras que vienen empleándose en «lia.

El mantenimiento de su fábrica ha 
sido un problema secular sin resolver hace 
más de dos siglos. Era tal la cuantía de su 
piesupuesto, que el más animoso claudicaba 
impotente por falta de medios. Y buena 
prueba de ello fué su torre, sin restaurar 
hace casi un siglo, con una cubierta provi­
sional de latón.

Dos organismos han impulsado y 
continúan haciéndolo, la restauración de este 
templo. La Dirección General de Lucha con­
tra el Paro que lleva sobre si ias obras del 
templo propiamente dicho, y la Dirección 
General de Bellas Artes que acometió la res­
tauración de la torre.

La Dirección General ya citada, 
acometió hace varios años la obra de restau­
ración de la torre, y en el año 1955, ha lle­
gado casi a su final con la construcción de la 
cúpula y colocación de la Cruz, magnífica 
obra de artesanía, en hierro forjado, que la

O bra» (le U Id éala  de San ta  C ruz.
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corona. Se ha procurado a todo trance que 
la nueva torre sea una reproducción lo más 
fiel posible de la primitiva, habiéndose estu­
diado y recogido en la confección de su pro­
yecto, todos los datos históricos existentes 
sobre ella.

Kl templo en sí está siendo restau­
rado con cargo  a subvenciones del fondo de 
Lucha contra el Paro. Una modificación de 
gran importancia se ha realizado en su inte­
rior. Q u ed a  ya poca obia por realizar y en 
el próximo año 1956 podrá ser abierta al cul­
to, remozada y mejorada en su integridad, 
nuestra primera casa de Dios.

I¡) Plicrln dr llbeda.— Ha sido en es­
te año, cuando se ha dado fin a la obra de 
urbanización y ordenación monumental de 
esta castiza plaza hoy bautizada con el nrm 
bre de José Antonio Girón Con nuevas ra­
santes, sus calzadas han sido cubiertas de 
adoquín y el resto con losas de piec'ra del 
país y chinorras de coloies formando dibu­
jos. La fuente y abrevadeios centrales han 
desaparecido y en el nuevo centro se a'za ya 
el pilarote de artística tiaza renacentista, nú­
cleo de la nueva fuente. En e! aspecto arqui­
tectónico, se ha ennoblecido el lado oeste y 
sobre el solar de un viejo corral se está aca­
bando ya un edificio de fachada de piedra en
consonancia al estilo de la ciudad. Nuev. wrrcdi uc»itdr»i

lllPílS Obras di* UPllHIll/ilClOn.— Han sido pavimentadas las calles Barreras, Coivera y 
Concepción con hormigón y granito, y en esta última como vía de ensayo ha sido instalada 
luz fluorescente. En todas ellas ha sido hecha la red de alcantarillado y revisada la de distri­
bución de aguas potables, instalándose acometidas a todas sus casas, lo que permitirá en su 
día la distribución domiciliaria sin necesidad de levantar la pavimentación realizada.

Viviendas.— La barriada de casas tipo Belén, al final de la calle Santo Domingo, con­
tinua progresando, aunque hemos de reconocer que con gran lentitud. La falta de medios de 
muchos de sus adjudicatarios impide que esta obra marche al ritmo necesario exigible, por lo 
que supone para solucionar el problema de la vivienda modesta en Baeza.

Colofún.— BAEZA, al dar cuenta de esta tarea, se siente obligada a mostrar su adhe­
sión y gratitud a todos aquellos que desde sus puestos de mando politice, manifiestan su ca ­
riño por nuestro pueblo de forma tan eficaz.

N ueva barriada de viviendas «Upo B eltn»
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"  / l a e ^ a  p  t e a  u n t a

w v v

BAEZA ha dirigido a varios baezanos un 
cuestionario de preguntas con el ruego de su 
contestación sinceia.

Nuestras preguntas fueron:
1.*— Cuales son, en su opinión, los pro­

blemas de más importancia de nuestra ciudad.
2.“— ¿Qué solución les daría?
3.a— ¿Cree usted se ha hecho alguna rea­

lización eficaz en el año 1955? ¿Cual estima 
más importante?

4 .*— ¿Qué debemos hacer en Baeza en 
1956?

He aquí sus respuestas. BAEZA agradece 
a todos los que han contestado, la atención te­
nida, y los anima a seguir mostrando pública­
mente desde sus páginas, sus puntos de vista 
sobre los problemas hoy planteados en nuestra 
ciudad.

D. Francisco García Centeno, médico, 
hombre universitario, envía una respuesta glo­
bal a nuestras preguntas. Hela aquí:

«El señor director de la revista BAEZA 
me mega sincera respuesta a un formulario de 
preguntas, escaso por su númeio pero tan am­
plio por su contenido que a mis modestas fa­
cultades las envuelve y arrolla en su inútil 
empeño de condensar en poco espacio un or 
denado resumen a todas y a cada una de ellas. 
En mi quimera y ante la imposibilidad de ne­
gar al amigo tan noble deseo, allá va mi opi­
nión sobre los temas consultados.

Baeza es ciudad eminentemente agrícola al 
día de hoy, porque su situación geográfica así 
lo ha dispuesto. En una era de progreso en 
que la máquina ha impuesto su hegemonía, 
nuestro pueblo labrador ocupa un puesto que 
ni por su cultura ni por su historia le corres­
ponde y si a ello por imperativo de las cir­
cunstancias nos tuviésemos que atener, ha­
bríamos de dar por buenas las palabras que la 
sintetizan diciendo que «Baeza duerme su 
historia»; pero en mi concepto, un pueblo co­
mo el nuestro, con esa historia que le caracte­
riza y sus piedras legendarias amontonadas to­
davía en bellos conjuntos que al más profano 
arrancan exclamaciones de admiración, no 
puede resignarse a «dormir su historia». Ella 
misma es cantera inagotable para que su nom­
bre suene con respeto para orgullo y justifica­
da vanidad de sus hijos; ahora bien, si quere­

mos mantener ese concepto, es, a mi juicio, de 
primera necesidad, presentar nuestra ciudad al 
visitante con ese decoro imprescindible a todo 
el que desea merecer ser respetado. En tal sen­
tido, espiritual y materialmente tengo que 
aplaudir de una manera pública la labor ini­
ciada por nuestras autoridades municipales.

Me refiero a las obras actualmente en 
marcha de saneamiento, alcantarillado y pavi 
mentación de la ciudad, cosa que había caído 
en olvido y parecía que para toda la vida. 
Pongo mi grano de arena al estímulo del señor 
Alcalde y su digna Corporación para que no 
desmayen en la tarea iniciada.

Demos desde aquí tantas gracias como se 
merecen, algunas almas que desde su altura 
dedican un recuerdo y su apoyo a nuestra 
querida ciudad.

Como problema inaplazable y que va ínti 
mámente ligado al anterior es rogar a Dios y 
estimular a los Grandes Hombres para que 
plasmen en inmediata realidad el ansiado pro­
yecto de traída de aguas, ello, sobre que su­
pondría fuente de trabajo para los humildes, 
vendría a colmar una aspiración que por su 
índole no necesit.i de encomios.

Viviiá Baeza entero, dias de verdadero jú­
bilo cuando las puertas de su hermosa Cate­
dral se abran al culto con su dotación comple­
te de canónigos y dignidades; así mismo anhe­
lamos ver en marcha su histórico Seminario. 
El Plan Jaén nos abre nuevos horizontes en lo 
que a la agricultura se refiere, y sus nuevos 
regadíos ofrecerán trabajo a muchos que en el 
estado actual de cosas viven condenados al 
paro forzoso en determinadas épocas del año, 
y aprovecho esta oportunidad para brindar a 
nuestras Autoridades una sugerencia: ¿no se­
ría esta la ocasión de dar cumplimiento al 
punto V  del Fuero del Trabajo, es decir, la 
creación del Huerto Familiar? Sr. Alcalde y 
Jefe Local del Movimiento, medita sobre ello.

No olvidar que Baeza está incluida en el 
Circuito Nacional del Turismo; ahondemos 
donde proceda para que ese barrio del Sagra­
rio, como parece ser está ya previsto, se con­
vierta pronto en uno de los rincones más be­
llos de Andalucía; sería fuente de riqueza pa­
ra nuestro pueblo al fomentar más con ello el 
turismo y motivo de orgullo para sus morado­
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res. Realizaciones llevadas a cabo están con* 
(tensadas en el aplauso que dirijo a nuestras 
Autoridades por la labor emprendida durante 
el año en curso.

¿Qué hacer durante el año 1956? Nos da­
ríamos por satisfechos con la realización de 
cualquiera de los proyectos apuntados; el or­
den de realización no afecta al fondo de nues­
tras aspiraciones.»

He aquí la respuesta que nos envía don 
Francisco Montoro Palomares, industrial, a 
las preguntas que le formulamos:

O

l . 1—En mi opinión de baezano, lo que 
más me preocupa es la emigración constante de 
la clase trabajadora (artesanos, agricultores y 
albañiles), que durante el año 1954 y lo que va 
del 1955, se calculan en 250 familias las que 
han solicitado la baja en el padrón de habitan­
tes, familias que salvo contadas excepciones 
no han regresado al solar nativo.

Si calculamos que cada una de ellas está 
compuesta por cuatro y de su resultado nu­
mérico pensamos que un tercio tendría ocupa­
ción durante el escaso tiempo de seis meses a 
un jornal medio de 25 pesetas, alcanzaría la 
cifra de 1.498.500 pesetas, que han dejado de 
movilizarse en nuestra ciudad.

Otro ejemplo: Si a las mil personas que 
componen aquellas familias, le fijamos un con­
sumo diario de 8  pesetas (que ya es reducido) 
nos representarían anualmente 2.880.00 pese­
tas. A esta cifra de consumo podríamos au­
mentar la renta que sale del término por radi­
car en otros pueblos los propietarios de fincas 
baezanas.

2."’—Por el marcado carácter agrícola de 
nuestro término que consta de 16500 Has. de 
las cuales 500 corresponden a huerta y viñe­
dos y las restantes a olivos v cereales, entien­
do que el problema en este aspecto de la vida 
local, debe enfocarse bajo la base de una am­
plia redistribución parcelaria, ya que la rique­
za en su gran mayoría gira alrededor del agro.

Abrigamos la esperanza de que la puesta 
en marcha (Dios quiera que sea pronto) de la 
traída de aguas pueda ponerse en práctica, no

solo por la transformación que las tierras de 
secano habrían de sufrir, sino que su implan­
tación evítaría la salida de trabajadores hacia 
otros lugares, cuando en la localidad aumenta­
se la mano de obra. La mecanización del cam­
po ha influido en el aumento del paro estacio­
nal, cuya repercusión en los pueblos (me re­
fiero a l.i emigración) ha estado al unísono con 
la creación de nuevas fuentes de riqueza, bien 
por la iniciativa estatal o con la cooperación 
privada.

Fsperamos que nuestra ciudad se dé per­
fecta cuenta del papel que debe desempeñar 
en el concierto de los pueblos del Santo Reino 
sin menoscabo de la contemplación de su pa­
sado, eminentemente glorioso en todos los 
aspectos.

Pensemos que nos hallamos—este es mi 
criterio—en una coyuntura favorable, ya que 
la revalorización de los productos de la tierra 
ha venido a liberar al propietario, principal­
mente al modesto, de la penuria en que vivió 
hasta la fecha del Alzamiento, cuyo progreso 
económico en su mayoría, es bien notorio.

3.“—Hasta el momento, la reforma urba­
nística de la Puerta de Ubeda, que no solo ha 
hecho aquel lugar una plaza alegre y vistosa, 
sino que alguuos edificios han ganado en va­
lor, tal como los que dan vista a la Hornacina 
de la calle del Sacramento, caso igual a la me­
jora que experimentaron antiguas viviendas 
en la monumental Plaza de Santa María.

A esta novedad ha seguido la de amplia­
ción del acerado de la calle Barreras; reforma 
total del alcantarillado, bocas magníficas de 
riego e imbornales para recogida de aguas plu­
viales a base del sistema moderno con boca en 
el bordillo, nuevo pavimento de adoquín, etc.

4 .a—Teniendo en cuenta que todo ciuda­
dano contribuye de una manera u otra al Mu­
nicipio, estimo como tarea principalísima la de 
abordar el año que va a comenzar, la pavi­
mentación de las calles de Cipriano Tornero y 
de San Andrés, cuyo estado actual pregona la 
necesidad de su reforma.

Otra reforma necesaria, es la de la Puerta 
del Palacio Municipal que también reclama la 
actuación del artista ingenioso.

Ponemos punto y final a la interviú que 
nos hace el director de la revista BAEZA re­
cordando el antiguo proverbio árabe que dice: 
•Que nadie debe morirse sin haber tenido un 
hijo, escrito un libro, y plantado un árbol»; 
proverbio que yo reduciría—en el caso actual— 
al cumplimiento de lo último, a fin de que 
aunando nuestras fuerzas plantemos un árbol 
cuya inmensa sombra sirva de cobijo a todos 
como el más vivo ejemplo de quienes desean 
conservar la fe en el resurgir de esta tierra.
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E C O N O M I A

Clll l l ' i  IVA UV AS

Y 

FA II I I IC A IM TES  

HE ACEITE

Uno de los polos, en 
torno al cual gira la vida de 
Baeza, es la producción de 
aceites de oliva. Constituye la principal rique­
za de esta ciudad, lo mismo que en casi todos 
los pueblos de la provincia de Jaén, y ello ex­
plica la gran transcendencia y repercusión que 
en el ámbito de su total economía, tiene cual­
quier problema surgido dentro de la esfera de 
la economía del aceite. El más reciente de to­
dos y aún en plena discusión, es el de !a com­
petencia en la tase industrial oleícola, entre las 
sociedades cooperativas de labradores para la 
molturación y extracción del aceite de sus pro­
pias cosechas y los fabricantes de aceites, de­
dicados exclusivamente a la tase industrial, 
mediante la compra de cosechas ajenas para 
obtener lucro con los beneficios que se obten­
gan de la diferencia entre los costos de pro­
ducción y de materias primas, en este caso la 
aceituna, y el precio a que consiguen colocar 
en el meicado los productos obcenidos, exac­
tamente igual que en cualquier otra explota­
ción mercantil.

Los intereses en lucha son cuantiosos y 
dignos de tener en cuenta er. ambos bandos. 
De un lc.do, los labradores quieren recabar pa­
ra ellos los beneficios obtenibles de la indus­
trialización de sus productos, utilizando el sis­
tema cooperativo para la instalación de moder­
nas fábricas, con las que aprovechar las venta­
jas de la pn ducción en masa, solo consegui­
mos en instalaciones cuyo costo excede a las 
posibilidades de sus economías individuales. 
De la otra parte, los fabricantes forman un nú­
cleo de gran potencial económico, en el que 
están articulados una organización industrial 
tradicional, un positivo e innegable servicio 
prestado a la revalorízación de nuestros caldos 
y una experiencia mercantil y agilidad para 
desenvolverse en los mercados, que no se pue­
de improvisar. Estas circunstancias también 
son respetables.

¿Cómo ha llegado la situación actual? Mu­
cha luz nos dá el estudio de la evolución his­
tórica del problema.

En su origen, la fabricación del aceite tué 
siempre considerada como un complemento de 
la tase puramente agrícola, que terminaba en 
la recolección del fruto en el olivar. Por lo tan­
to, cualquier explotación agrícola, incluso de

/
y

A ntig uo m olino de vlg»

mínima importancia, estaba dotada de una ru­
dimentaria almazara (la clásica viga). El agri­
cultor agotaba así el ciclo productivo sin auxi­
lio de explotaciones ajenas. Incluso los más 
pequeños olivareros lo seguían, pues los pro­
pietarios de tábricas de aceite, les cedían su 
uso por el sistema de maquila, con separación 
de los frutos de cada cosechero, molturando 
cada uno con independencia su cosecha y pa­
gando una merced proporcionada a la cosecha 
por el uso y disfrute de la fábrica.

Dos circunstancias favorecían este siste­
ma. El bajo precio de una instalación aceitera 
y la total indiscriminación sobre las calidades 
de los caldos. El aceite era aceite y nada más.

Así las cosas, se inicia la fase industrial. 
Aparecen nuevos ingenios hasta llegar a la 
prensa hidráulica, y la gran maquinaria carac­
terística de las almazaras de nuestros días.

La capacidad de rendimiento, y por tanto 
la de beneficios, se multiplica. Pero estas má-

3uinas ya no estaban, por su precio al alcance 
e todos y solo las grandes explotaciones agrí­

colas pudieron adquirirlas en condiciones eco 
nómicas, pues por sus grandes capacidades de 
trabajo, necesitaban para ser inversiones renta­
bles, una cantidad de materia prima que sólo 
ellas tenían. Gracias a estas circunstancias, 
esas importantes haciendas rurales siguieron 
y siguen el sistema tradicional de molturación 
por el agricultor de su p>opia cosecha.

Entre tanto ¿qué había ocurrido con los 
pequeños y medios cosecheros? Estos hubieron 
de seguir en sus antiguas almazaras por falta 
de medios económicos para sustituirlas por la 
moderna maquinaria y ello tuvo un reflejo in­
mediato en la disminución de sus rentas, in­
cluso pérdidas, por no encontrarse en condi­
ciones de competir en precios y calidades con 
los caldos obtenidos en las modernas instala­
ciones. Entonces surge la industria del aceite 
como negocio autónomo. Con una certera vi­
sión económica del problema, hubo quien pen­
só convertir en base de un negocio industrial 
la molturación de aceituna, en completa inde­
pendencia de toda empresa rural. Y así nace 
el fabricante de aceite. La materia prima es la 
aceituna, el producto obtenido aceite y el be­
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M oderna fabrica 

de aceite  de ollv».

neficio industrial la diferencia habida entre 
costos de producción y precio conseguido pa- 
ra la mercancía ¿laborada. Aún así, como un 
atavismo de la época anterior, se hace la mol- 
turación a maquila y el precio de la aceituna 
no se fija en pesetas, se fija en aceite. A x ki­
los de aceituna corresponden x de aceite obte­
nido para el cosechero y x para el fabricante. 
Como se había impuesto la discriminación de 
la calidad de los caldos, éste era un factor 
principal entre los que jugaban en los benefi­
cios a obtener por el fabricante, pues rara vez, 
por no decir nunca, se entregó al cosechero 
un surtido de calidades proporcional al obteni­
do en fábrica.

En una economía librecambista las apti­
tudes mercantiles de! fabricante eran funda 
mentales. Y para los labradores, el sistema de 
vender sus cosechas a estos fabricantes, fué 
más beneficioso que seguir con sus rudimenta­
rias instalaciones, que se habían hecho antie­
conómicas en grado sumo.

No faltó desde el primer momento la idea 
de aplicar el sistema cooperativo a la construc­
ción de modernas fábricas, pero por taita de 
sentido mercantil de sus órganos rectoies unas 
veces, y otras, por individualista carencia de 
espíritu asociativo, fueron sus manifestacio­
nes aislados y esporádicos fenómenos, acom­
pañados del fracaso en muchas ocasiones.

Así llegamos a nuestra postguerra, y 
con ella, a un sistema de economía dirigida 
por el intervencionismo estatal que exigieron 
las circunstancias de escasez, y su secuela de 
precios, márgenes de beneficios, corrientes co­
merciales, y contratos de adjudicación, hechos 
de manera oficial. Ya no hacía falta ser comer­
ciante para tener un negocio. Bastaba simple­
mente fabricar en condiciones nórmeles y el 
Estado se encargaba de todo lo demás. La oca­
sión era propicia para dedicarse a fabricante, 
quien nada supiera de comercio ni fuera co­
merciante. Y comenzaron a surgir cooperativas 
de labradores, oficialmente protegidas por una

Eolítica de revalorización de nuestro campo, 
a asunción para el labrador, del beneficio in­

dustrial estatalmente garantizado, era un po­
deroso acicate para organizarse cooperativa­
mente y comenzaron a nacer por todos sitios, 
modernas y grandes instalaciones aceiteras de 
este tipo, que en estos últimos 
años han llegado a componer uno 
de los más importantes sectores 
económicos de nuestra provincia.
Enfrente, en la lucha de la compe­
tencia, siguen los fabricantes.

¿Cual será el resultado final?
En un esquema teórico, las coope­
rativas absorberían totalmente la 
producción aceitera por sus indu­
dables ventajas, también teóricas, 
para el labrador. Pero es una obra 
de hombres, y el factor humano, 
con todas sus imponderables e im­
previsibles reacciones ante el me­
dio, también cuenta. Se camina a 
marchas forzadas hacia la libertad 
comercial en este sector y ya los

negocios no son tan fáciles, y ni mucho me­
nos, los dá hechos la Comisaría de Abasteci­
mientos.

I a aptitud comercial, para la gestión de 
negocios de la envergadura que hoy es cual­
quier fábrica, ha de ser mucha, para poder 
aprovechar al máximo, las expectativas de la 
coyuntura económica del mercado aceitero.

Por otra parte, no todos los labradóres es­
tán dispuestos a embarcarse an el albur de un 
negocio industrial, que en definitiva es cual­
quier cooperativa.

Es tradicional la desconfian7a del medio 
rural y su predisposición a sacrificar parte de 
sus rentas, por una mayor seguridad.

Por todo ello entiendo, que junto a las 
cooperativas aceiteras, podrán subsistir los fa­
bricantes de aceite, que sean verdaderos co­
merciantes, y como es natural, con un legíti­
mo y justo lucro, el que Ies corresponde 
ccnio beneficio industiial de su negocio, 
aunque ya con un límite, el que impone la 
fuerza sicológica de la ganancia, en el labrador, 
fijado en un punto, a partir del cual, todo 
exceso puede estimular un espíritu asociativo, 
siempre peligroso para el industrial puro.

En definitiva, subsistirán las cooperativas 
cuyos órganos rectores tengan verdadera apti­
tud para el negocio y también aquellos fabri­
cantes, que bien por ineptitud de los órganos 
cooperativos competidores en cada localidad o 
bien por un mesurado espíritu de lucro, hayan 
conseguido impedir el desarrollo de ese espíri­
tu asociativo de que antes hablaba, pues en 
igualdad de condiciones, siempre habrá un be­
neficio industrial que al repercutir en el pre­
cio de la aceituna e ir directamente al labrador 
cooperativista, puede crear una situación letal 
para el industrial oleícola.

Ríijitel Vjftó Silvestre

Instituto de Estudios Giennenses. Baeza : revista ilustrada. 12/1955. Página 10



Que Baeza ha sido y es cancera de ar­
tistas artesanos demuéstranlo: de una parte, 
las piedras primorosamente cinceladas de sus 
monumentos renacentistas— barrocos o pla­
terescos—y de otra, el sinnúmero de Alari­
fes, músicos, carpinteros, fígaros, etc., que 
ha exportado y sigue exportando a Madrid, 
Meca ciudadana de tod c  español.

Y para que no se diga que afirmamos al 
«buen tun tun», citaremos, entre otros mu­
chos, a los Tuñones, Ureñas, Vidales y Ta- 
picas (como picapedreros y albañiles); los 
hermanos Serrano, el uno director de la «mú­
sica vieja» y el otro excelente primer clarine­
te de la banda sevillana del célebre Juarránz, 
Horacio Tierno que dirigía la «música nue­
va», Tobaruela y los Po^as (maestros todos 
de la lírica local); los Filocha, Blasito Rivas y 
Fortuna (astros de la coquetería capilar); los 
Bago, Parra y Ortega (hachas del gremio sas- 
treril); los Cristino, Duarte, Gámez y Casti­
llo (famosos en el laboreo y ensamblaje de la 
madera); y hasta excepcionales cultivadores 
del arte culinario como el gran «Caramelo». 
T o d os ellos y bastantes más que harían esta 
narración interminable, forman un elenco 
maravilloso de fácil comprobación :n los 
anales históricos y tradicionales de la Ciudad 
de San Andrés.

Mas la industria artesana de mayor relie­
ve, la que dió y sigue dando a Baeza primor­
dial categoría fué la panificadora; y su artista 
impulsor, as indiscutible en el gremio, muy 
superior a los ases de las otras actividades, 
Lázaro Higueras, mago del amasado y c o ­
chura del pan nuestro de cada día.

El pan de «Lazarico» (que con este afee 
tuosn apelativo era solicitado) tenía fama por 
su tostada y rubia corteza, su esponjosa y 
blanca miga, y, su buen comer, no solo en 
Baeza, sino en toda la provincia, hasta el 
punto de competir con el célebre pan grana­
dino de Alfacar.

Recordamos, a este respecto, como 
nuestra madre al preparar las vituallas para 
la comida, merienda y cena durante los via­
jes que tras las vacaciones estivales o navide­

ñas hacíamos la familia en aquellas perezosas 
góndolas camperas, desde Torreperogil a 
Jaén, siempre ordenaba que nos detuviéra­
mos al pasar por Baeza para comprar el pan 
de Lazarico.

Y, posteriormente, dicho sea en honor 
de los sucesores genealógicos en la industria, 
siguió fabricándose el cotidiano alimento en 
forma tal que durante la pasada guerra de li­
beración, era el único manjar apetecible sin 
otro inconveniente que el «sabernos a poco».

Más Lázaro Higueras no se contentaba 
con ser el jerarca de tan celebrada habilidad. 
Acariciaba otras aspiraciones artísticas de ti- 
po literario, y, como todo buen español, te­
nía su pieza dramática debajo del brazo y en 
el caletre la idea de su factura.

Y, en efecto, puso manos a la obra, lo­
grando, tras muchos desvelos, escribir «El 
deber de la conciencia», que éste fué el títu­
lo puesto a la teatral producción.

No muy seguro, el flamante escritor, de 
su producción, pulsó el parecer de su buen 
amigo el comandante veterinario del Depósi­
to de Sementales, don Martín Lacasa; y éste, 
hombre culto, poeta fácil y en extremo so- 
cartón, opinó que el asunto del drama tenía 
«miga», que la redacción estaba muy «bien 
amasada» y el diálogo «a pedir de boca».

— «Nada, nada. Hay que estrenar eso 
enseguida». Estas fueron sus últimas palabras 
que sonaron a gloria en el interior de La­
zarico.

Era frecuente por aquella época en que 
todavía el cine y el fútbol no habían hecho 
su aparición avasalladora, que las compañías 
de teatro madrileñas, u otras formadas al 
efecto, abriesen durante el periodo ferial de 
las ciudades provincianas, un abono por ocho
o diez funciones; y, como Baeza siempre ha 
sido grande en la confección de sus progra­
mas para el regocijo público, aquel año ha 
bía subvencionado el Ayuntamiento nada 
menos que al elenco de los ilustres com e­
diantes, doña María Guerrero y don Fernan­
do Díaz de Mendoza, para que constituidos 
en empresa de «El Liceo* contribuyeran al
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mayor auge de los clásicos festejos prima­
verales.

Esta circunstancia dió pié al bueno de 
Lazarico para poner en práctica sus ilusio­
nes de novel dramaturgo; y, apenas instalada 
la compañía en la fondilla de los «Portales de 
la botica», nuestro hombre visitó a !a ilustre 
pareja, con la pretensión de que, una vez leí­
da la pieza dramática, si la encontraban acep­
table, se pusiera en escena.

Comprensivo el autor, pensó en que 
aún en el caso poco probable de que la obra 
fuera de «tipo calderoniano» indiscutible, su 
representación exigía un esfuerzo de estudio, 
montaje, etc., etc., se le ocurrió la 'dea de 
ofrecer a la empresa la indemnización de un 
par de miles de pesetas; y, sin más rodeos, 
lanzó la proposición.

T anto  don Fernando como doña María 
sorprendidos por la candidez de! literato 
pueblerino, acogieron cortesmente sus pala­
bras, ofreciéronle estudiar la posibilidad de la 
representación del drama, pero excusándose 
en la falta de tiempo y las dificultades para 
el aprendizaje y ensayo de los papeles, des­
pidieron al buen Lazarico, no muy convenci­
do éste del éxito de su gestión, pero sí ad­
mirado de la finura y delicadeza del trato de 
los dos grandes actores.

Más por curiosidad que por otra causa, 
ocurriósele a éstos preguntar en la fonda por 
el visitante, y, al conocer la enorme popula­
ridad que tenía Lazarico en el pueblo, popu 
laridad avalada con los excelentes argumen­
tos de sus panecillos, pensaron, no sin fun­
damento, que el estreno en Baeza de «El de­
ber de la conciencia» podría ser un éxito si 
no para el «fuero» artístico de la compañía 
para el «huevo» crematístico de la taquilla. 
Examinaron la obra, vieron com o apesar de 
su truculencia no exigía ni atuendo ni deco­
rado que r.o fuera corriente en el equipaje 
de los actores o lá guardarropía del teatro y 
decidieron aprender a la ligera los papeles de 
la obra, y, previo un ensayo general, coloca­
ron en las esquinas de la ciudad el sensacio­
nal anuncio de que para la despedida de la

compañía se pondría en escena, por 
primera vez, el drama titulado «El 
deber de la conciencia», original del 
popular autor local D Lázaro Hi­
gueras.

Ni que decir tiene que «El Li­
ceo» estaba lleno hasta las bamba­
linas el día de la función.

Agotáronse lápidamente las lo 
calidades y no quedó baezano que 
se perdiera el espectáculo.

Deslizóse la representación en medio de 
los aplausos más o menos sinceros del públi­
co que aclamó a Lazarico obligándole a salir 
cogido de las manos de las primeras figuras 
del drama, y, nuestro buen panadero disfru­
tó lo suyo con la ingenuidad del que, ofus­
cado se creía ya un ungido por la fama, en el 
codiciado mundo de las letras.

Más tan recio condumio espiritual, tuvo 
al día siguiente el agrio postre que don Mar­
tín Lacasa le propinó con la crítica, en verso, 
del flamante drama En el Casino de los Se­
ñores, y ante un grupo numeroso de conter­
tulios, el ático poeta leía su composición for­
mada por quintillas glosadoras del drama en 
jugueteo de vocablos relacionados con el 
oficio artesano del novel autor, para termi­
nar con la desoladora y tajante estrofa:

<A otro Lázaro le dijo 
Cristo, centurias atrá>:
Levántate y anda, hijo.
A ti le dirá, de fi¡o:
Párate y no escribas más.»

Y cuando Lazarico, pasado el regusto 
de su equívoco triunfo escénico, compren­
dió aquello de «zapatero a tus zapatos», 
como era un hombre bueno y sin hiel, peí • 
donó la humorada lírica del amigo poeta y 
no volvió a sentirse atraído por las zalame­
rías de su vanidosa Talía interior.

VIRINDEART
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Cuatro versiones de la 
leyenda al escudo de

Baeza O

Es muy difícil tener absoluta cer­
teza de que unos datos Ivstóricos son 
definitivos, cuando el pasado encierra 
lantos secretos, que dejai. de serlo, 
cuando los hallazgos arqueo'ógicos o 
entre los centenarios infolios de los ar­
chivos o bibliotecas, se encuentran da­
tos concretos que dan luz en aquello 
en que, hasta entonces, la historia solo 
había estado ¡lena de tinieblas. En his­
toria, la investigación, como en toda 
clase de investigaciones, suele aconte­
cer con bastante frecuencia que, bus­
cando una cosa, se dé con otra distinta 
de la que se investiga, pero no por esto 
deja de ser interesante y, a veces, de 
mucho más interés que lo perseguido.

Algo de lo que dejamos dicho nos 
ha acontecido, cuando buscando entre 
viejos manuscritos unos antecedentes, 
vimos una interésame y antigua versión 
de la leyenda al escudo de Baeza, versión 
que nos era completamente desconocida y la 
que tam poco hemos ercontrado en los auto­
res tan conocidos que han escrito sobre la 
histórica ciudad: Ximénez Patón, Ximena J u ­
rado, Argote de Molina, Cózar y otros.

El feliz hallazgo nos inclinó a investigar 
sobre este tema de la leyenda al escudo de 
Baeza y nuestra tarca la hemos visto cotona­
da por el éxito, cuyos resultados exponemos 
a continuación.

La versión más conocida o que pods ta­
mos llamar, la generalmente conocida, la que 
ha ostentado y ostenta el escudo de la ciu­
dad, es la que sigue:

Entre dos torres doradas 
pide la Cruz milagrosa, 
con dos llares argentadas 
y las puertas zajiradas 
sobre sangre generosa.

Soy liaeza la nombrada 
N ido real de gavilanes, 
tiñen en sangre la espada 
de los moros de Cjranada 
mis valientes capitanes.

Esta versión la recogen todos los auto­
res anteriormente citados, pero en «Don Lo-

Escudo de Barza. (Segú n  un cuadro del tig lo  X V II) .

pe de Sosa», año 1923, página 313 y copiada 
de un manuscrito de Antonio de Barabona sobre 
linajes, pobladores e historia de Baeza, vemos jun­
tamente con la transcrita, otra versión, cuya 
primera estrofa es igual, pero la segunda di­
fiere:

Con el aspa del Pescador 
y  episcopal cabeza, 
de la España ts primor 
esta ciudad de gran honor, 
déla noble y antigua Baeza

O tro  manuscrito de Antonio de Baraho- 
na, 'Libro de linajes y  blasones• ( i )  contiene los 
mismos versos de la primera versión expues­
ta pero en el manuscrito del n.ismo autor, 
Jiosal de nobleza (2), la leyenda al escudo apa­
rece así:

Entre dos torres doradas, 
vide la Cruz milagrosa, 
con dos llaves argentadas 
en las puertas zajiradas 
sobre sangre generosa.

Con el aspa del Pescador 
y  episcopal cabeza, 
de la España es primor 
esta ciudad de gran honor, 
la noble y  antigua BaeZti.

Soy Baeza la nombrada, 
nido real de gavilanes, 
tiñen en sangre la espada 
de los moros de Qranada 
mis valientes capitanes.
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Y por último, Id  versión que estimamos  
inédita y contenida en el manuscrito: ComfH- 
huios de la conquista de la ciudad de Haeza y  no- 
bleza de los conquistadores de ella fecho por A m bro­
sio de ZMonlesinos, clérigo, dirigido al muy ilustre 
señor don J lo iu o  de C arvajal, séptimo set'tor de la 
villa de 7ódar (3), en cu y o  manuscrito y en­
tre la relación de fuentes bibliográficas que 
utilizó el autor en la redacción de su obra,  
inserta co m o  sigue, la leyenda al escudo:

«Canción antigua al escudo de  
armas de la ciudad de Haeza.

Sobre dos torres doradas, 
vide una Cruz m ilagrosa, 
con dos llavis argentadas 
y  las puertas zafiradas  
sobre sangre generosa

Baeza soy muy fam osa, 
por valientes capitanes 
soy jaula Je  gavilanes 
con mil despojos gloriosa 
ganados por mis afanes.

N o  quedaría completa la exposición de 
las versiones de la leyenda al escudo de Bae­
za, que dejamos anotadas, si no va seguida, 
al m enoí,  de un breve comentario o de las 
consideraciones que las diversas versiones 
nos sugieren, así co m o  los manuscritos d o n ­
de están cóntenidas.

Es la opinión generalmente aceptada por  
tod o s los autores, que los versos de la ley en 
da al escudo los escribió Gracia Dei, Rey de 
armas de los Católicos Reyes don Fernando  
e Isabel, opinión que vemos confirmada en el 
manuscrito de Barahona, R osal de N ob leza , tes­
timonio que consideramos de m ayor e x c e p ­
ción, por ser Barahona sobrino de Gracia 
Dei, ¡lijo de una hermana de éste, co m o  el 
mismo Barahona declaró en su manuscrito, 
el que a su vez fué ley de armas del E m p e­
rador Carlos V. Por tanto nos inclinamos a 
estimar co m o  cierto, que las tres versiones  
primeramente transcritas fueron obra de 
Gracia Dei, por encontrarse fielmente inser­
tas en los manuscritos de Barahona, pero h e­
mos de admitir que, el propio autor, no le 
dió la unidad a la leyenda que hoy ostenta  
el escudo, sino que esta unidad le fué dada  
posteriormente, eliminando alguna o algunas 
estrofas de la composición para dejar, las dos  
tan conocidas hoy.

El que en el manuscrito de Barahona 
aparecen la segunda y tercera versión, de las 
anotadas y en las siguientes, porque en la se­
gunda versión de las anotadas y en las si­
guientes, la primera estrofa es co m o  en la le­
yenda actual, aunque con pequeñas vanantes  
en el primero, segundo y cuarto  verso de la 
referida estrofa, de la última versión. Pero es 
la segunda estrofa la que varía esencialmente  
en las versiones expuestas, en relación con la 
primera de ellas; apareciendo la tercera en 
J io sa l de N ob leza  en la forma gráfica que que­
da inserta en este trabajo, o sea las dos es­
trofas, co m o  las de la segunda versión, una

debajo de otra y a la izquierda, y la estrofa  
igual a la segunda de la primera versión, es­
crita al lado derecho y a una altura equidis 
tante entre las estrofas de la izquieida; éstas  
corresponden por su caligrafía a la totalidad  
del manuscrito, pero la estrofa de la derecha  
está escrita con distinta caligrafía y la tinta 
empleada t s  de un tono  más claro, pero, 
no obstante, no es fácil descriminar si consti­
tuyen las tres estrofas unidad o la tercera  
fué adicionada posteriormente, pues a pesar  
de estar escrita la tercera estrofa con otra  
calilrafía, ésta no es posterior a la época de 
las orías dos, además, que en las tres estrofas 
los versos riman, primero con tercero  y cu ar­
to, y segundo con quinto, lo que hace sos­
pechar que fué un sólo autor el de las tres 
estrofas. Y en virtud de las dudas que lo ex ­
puesto nos inspira, hemos de preguntarnos: 
¿estaría originalmente integrada la leyenda  
por las tres estrofas y con posterioridad le 
fué suprimida una de ellas? N o 'sabemos si 
podrá sea hallada la respuesta de este inte­
rrogante, ello tendria que ser objeto de muy 
detenido estudio. Pero no quedan resumidas 
nuestras dudas a la anterior interrogación; 
otras nos surgen, ante la cuarta versión, con-  
tenid;i en el manuscrito de Montesinos. ¿Es  
anterior o posterior esta versión a las ya con  
sideradas? En nuestra modesta opinión, la 
consideramos posterior a las otras e incluso, 
que pudiera ser una variante introducida a 
los versos de Gracia Dei, por un autor anó­
nimo, debido a que la primera estrofa es 
igual, a pesar de sus pequeñas variantes, que  
las otras versiones y que en la segunda, la 
inspiración parte de su consonancia y hasta 
algunas palabras, son iguales a las de las ver­
siones primera y tercera, aunque la rima de  
éstas últimas en sus dos estrofas es primero  
con tercero  y cuarto , y segundo con  quinto, 
mientras que en la segunda estrofa de la ver­
sión de Montesinos los versos riman, prime- 
mero con quinto, y segundo con tercero  y 
cuarto , lo que nos hace suponer que esta es­
trofa fué la variante introducida por o tro  au ­
tor, una vez que no mantiene la unidad de  
rima en las dos estrofas, detalle tan cuidado  
por los poetas de los tiempos en que Gracia  
Dei escribiera la leyenda al escudo.

O tro  dato  nos confirma nuestra tesis: la 
fecha del manuscrito de Montesinos es de 
1570, mientras que el de Barahona, R o sa l de 
N o bleza  contiene la fecha de 1499 (4). Estos  
có m p u to s nos indican la mayor antigüedad  
de las estrofas contenidos en los manuscritos  
de Barahona, que los versos del manuscrito  
de Montesinos, y por tanto, la relación en el 
tiempo es patente de autenticidad de los 
versos contenidos en los manuscritos de Ba­
rahona, y por ello, la leyenda que hoy osten­
ta el escudo de Baeza podem os considerarla  
co m o  obra auténtica de Gracia Dei, rey de  
armas de los Católicos Reyes.

P E D R O  P O N C E I L A  V E R O

(*)  T rab a jo  publicado en  «Paiaale». n • 77-78  de M ayo O ctu bre de 1951.
(1) B ib lioteca N acio n al, M *. 11/61. fol 90 .
(2 ) B ib lioteca N acional, M a 11762. lo l. 11.
(3 )  Real Academ ia de la H istoria. C olección  de S alazar. H . 13.
(4 ) B ib lio teca  N acion al, M r  11662. fol. 6 8  al 77 .
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rini nos indicaban que llegábamos a Bue- p.rque Pe«sn
nos Aires. Una llovizna pertinaz hacía
aún más cruda la noche de pleno invierno en aquel hemisferio. La impresión para el que por 
primera vez pisaba tierra argentina no fue de acogida, sino más bien de recelo. Nadie esperan­
do a los pasajeros del avión, trámites minuciosos por parte de la Policía,— uno a uno, pregun­
tas y detalles—, y una inspección aduanera rígida, fueron la bienvenida.

Un ómnibus grande ñor. llevó por ' a desierta carretera, magnífica autopista, hasta Buenos 
Aires, adonde entramos por un verdadero torrente de luz, no tanto por las que lucían en sus 
calles, sino más por la soledad reinante en las mismas. Había empezado el 26 de Julio, aniver­
sario y conmemoración de la muerte de Eva Perón, y era día de luto nacional, y éste, en la 
Argentina, se guarda de manera muy rigurosa. Así, durante todo el día, la inmensa urbe era so­
lo tristeza. T od as las puertas de casas y establecimientos cerradas; las avenidas solitarias, bien 
por el frío o por el temor de la gente, solo eran cruzadas, de tarde en tarde, por unos hom ­
bres vestidos enteramente de marrón que con unos grandes termos a la bandolera y unos de­
pósitos de pequeños vasitos iban ofreciendo café calitnte a ¡os escasos transeúntes, y aquí y 
allá, muy a menudo, demasiado, la presencia de parejas de la fuerza pública. Esta era la vida de 
Buenos Aires aquel día. Aún estaban recientes en el recuerdo de todos los sucesos del 16 de 
Junio, aun se veían impactos de metralla y locales asaltados con cristales rotos, y se esperaba 
«algo», que después no sucedió. No tuvimos, pues, más remedio que refugiarnos en el hotel, 
al lado de una buena lumbre, conformarnos con comer lo que nos dieron de plato único, y 
acostarnos en unas camas sin hacer, pues el personal guardaba el luto yendo a depositar 
flores ju nto  al busto que en el edificio de la C. G. T .  recuerda a «la abanderada eterna del 
pueblo». «Es la comedia», nos dijeron, y a continuación nos enseñaron unos versos, ripios, 
burlándose de la situación. Era el espíritu eterno español que no desmiente la raza y de lodo 
hace motivo de chanza.

La capital argentina, *Gran Buenos Aires», es una espléndida ciudad de cerca de cinco mi­
llones de habitantes. Urbanizada a la moderna, sus calles forman una cuadrícula perfecta. Para­
lelas unas al «río», el de la Plata, y otras per pendiculares a éstas, todas del mismo ancho, se 
hallan presididas por la Plaza de Mayo, de donde fluyen las dos grandes arterias de la ciudad: 
Rivadavia y Avenida de Mayo, las cuales, al llegar a la Plaza del Congreso, son atravesadas por 
las de Entre Ríos y Callao, las que a su vez confluyen con las de Belgrano y Corrientes, la frí­
vola calle de Buenos Aires, sede de los principales teatros, cines y lugares de diversión, y a cu­
yo lado se hallan las de Florida y Suipacha, albergando al mejor comercio de la capital. Esta 
simetría, llevada tan al extremo, y la escasa altura de los edificios, hacen que se convierta Bue­
nos Aires en un anodino tablero de ajedrez, que le resta grandiosidad. No diremos así de sus 
alrededores, donde paseos como el de «la Costanera» con sus balnearios y sus magníficos m o­
numentos, entre los que descuella el ofrecido por España, y el Parque Palermo con su zona re­
sidencial de palacetes suntuosos de los más variados estilos, ponen una nota de color y belle­
za en la gran ciudad. Aún quedan reminiscencias de la época colonial, como son «las casas del 
Cabildo» en la Plaza de Mayo, y la Iglesia del Pilar, junto al lujosísimo cementerio de «La Re­
coleta» verdadero museo por la cantidad y calidad artística de sus mausoleos. Son dignos de 
admirar los monumentos a los generales Belgrano y Mitre, y sobre todo el mausoleo del G e ­
neral San Martín, en la Catedral, que encierra también grandes tesoros, todos ellos en el mis 
mo corazón de la ciudad.

Buenos Aires es una ciudad industriosa y comercial. Con un puerto de extensas propor-
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dones, tiene un gran tráfico de carga y pasaje, tanto marítimo com o fluvial pues se halla si­
tuado sobre las aguas del Río de !a Plata, a cuyo estuario afluyen los ríos Paraná y Uruguay, 
y no es extraño ver decenas de buques de todas las nacionalidades anclados a sus muelles. La 
zona industrial se extiende por el barrio llamado de «La Boca», donde se alza la silueta del es­
tadio del «Boca Juniors», que al decir de los argentinos, se encuentra abierto por el lado que 
mira al Uruguay para que los del país vecino aprendan a jugar al fútbol, muestra de la rivali­
dad deportiva existente entre ambas repúblicas. Son curiosas en este barrio las construcciones 
de los trabajadores, construidas enteramente, paredes y techo, de chapas onduladas de cinc, 
donde hay algunas con adornos de gran ingeniosidad.

En la era que pudiéramos llamar «■peronista» se ha iniciado en la Argentina un movimien­
to renovador y revolucionario. Entre otras realizaciones: la obra asistencia! «Fundación Eva Pe­
rón», la asociación de estudiantes «U. E. S.», a cuyo calor nacieron las ciudades escolares in­
fantiles, com o la de Rueños Aires y la del Parque Presidente Perón, camino de la ciudad de 
«La Plata», las numerosas leyes sobre seguros sociales, seguridad en el trabajo, derechos del 
trabajador, productividad, y otras muchas reguladoras de las relaciones enire patronos y obre­
ros, son buena muestra del afán del régimen. Pero toda esta labor, teóricamente encomiable, 
se lleva a la práctica de una manera desordenada, y, sobre todo, desorbitada. La obra asisten- 
cial comienza con la construcción de un monumental edificio con más de diez estátuas en már­
mol de Carrara en su frontispicio, que solo sirve a los intereses propagandísticos del «partido» 
y de su fundadora, cuya es la más principal de las estátuas. Así pasó, también, con las ciuda­
des infantiles que dan lugar a la deposición y ostracismo político del gobernador de la provin­
cia de Buenos Aires, que tuvo la osadía de construir una mejor dotada que la edificada por do­
ña Eva Duarte. Y en cuanto a las leyes sociales, éstas se promulgan a base de esquilmar al pa­
trono, destruyendo así la pequeña industria y la clase media, que desaparece al no poder 
aguantar los impuestos, y así queda el trabajador enfrentado en una lucha de clases con el po­
tentado, sin ese amortiguador que es la conjunción de capital y trabajo, haciendo con todo es­
to un mal efectivo al «descamisado» que es a quien se trata de proteger. Y toda esta labor se 
efectua--s in  replicar—, pues para eso se prohíbe a la oposición el libre uso de la prensa y la 
radio, y se restringe hasta el límite su intervención en los debates parlamentarios.

T o d a  esta serie de cosas, a través de los diez años de la supremacía peronista, desemboca 
en continua agitación que culmina c o r  la sublevación de la marina y el bombardeo de Buenos 
Aires, en la deportación de ministros de la iglesia, en la quema del Palacio Arzobispal donde se 
guardaban los archivos históricos de la Nación desde el año 1.600, en la destr ucción de nume­
rosos templos, entre otros los de Santo Domingo y San Francisco, y ahora en la guerra civil, 
que aparte de las innumerables víctimas, hizo pasar al Presidente Perón por el trance de tener 
que huir ante el triunfo de la oposición buscando refugio en un barco de guerra extranjero, 
poniendo así término a la vertiginosa carrera de un régimen centralizado únicamente en su 
figura.

No sé si cuando este artículo se publique habrá vuelto la tranquilidad a la que es «reirá 
del Plata», bienestar que se ha ganado el noble pueblo argentino que así lo pide cubriendo 
materialmente de flores las iglesias que el sectarismo incendió y aportando su esfuerzo a la re­
construcción de lo que es orgullo y esencia de su nación.

¡Manuel ^Fernández Peña
A bo g ad o

Ciudad Infantil «Eva D u arte*
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BAEZA EN LA MEDITACION Y EN EL RECUERDO

V lata panorám ica de Baeza.

Nos hace vivir el barrio Je  la CateJral, en 
su prodigiosa vibración de eternidades pétreas, 
días de pasado esplendor artístico y cultural. 
Quizá no haya en toda la ciudad un rincón 
más propicio a la meditación y al ensueño, ni 
donde se entrecruce con tanta gallardía y no­
bleza el ayer y el hoy, lo que Baeza fué y lo 
que Baeza es; morosa y recatadamente se per­
cibe la proximidad del prodigio y del misterio. 
Desde allí, —callejuelas estrechas y empedra­
das— , Baeza es, más que una realidad tangi­
ble, más que un mundo ante los ojos, un 
sueño.

Atravesando la calle de la Compañía, da­
mos frente a Santa Cruz, una iglesita románi­
ca, humilde. No ha llegado a ella la influencia 
de las grandes escuelas; Andalucía no tuvo, 
por lo tardío de la Reconquista, un románico. 
De aquí que sea el suyo un arte pobre, tosco 
y hasta retrasado. Próximo a Santa Cruz ofre­
ce el renacimiento una de sus más acabadas 
manifestaciones en el Instituto, antigua Uni­
versidad, cuyas constituciones se deben al 
beato Juan de Avila, el apóstol de Andalucía. 
Todo un pasado estudiantil aletea en torno de 
la sólida y señorial fábrica de la vieja Univer­
sidad baezana: un mundo bullicioso y jocun­
do de fiestas y novatadas escolares, de con­
tiendas y de reyertas estudiantiles, de míseros 
pupilajes que rememoran las certeras y carica­
turescas visiones del Buscón. Viejos caserones

destartalados, junto a la Universidad, en los 
que parece resonar, con enfático acento, las 
frases engoladas del Ledo. Cabra: «coman, que 
mozos son y me huelgo de ver sus buenas ga­
nas*. Y. en torno, el rondar de las sombras si­
lenciosas, el perfil de los castizos capigorro­
nes, sopistas y camaristas del siglo de oro es 
pañol.

Enfrente mismo del Instituto, el Semina­
rio, palacio que fué de los marqueses de Ja- 
balquintc, obra de Guas, maravilla del estilo 
isabelino, que por ritmo ágil y afiligranado 
emula al bellísimo palacio del Infantado de 
Guadalajara. En sus muros, las puntas de dia­
mante, tan características de ese estilo; la ga­
lería, a manera de «loggia», evoca los aristo­
cráticos palacios italianos del renacimiento; los 
contrafuertes cilindricos, con su típico friso de 
mocarales, son testimonio de la influencia 
mudéjar; sus escudos, por lo estilizado y re­
torcido, semejan el arte manuelino portugués; 
y, para que nada faltaia en este feliz consorcio 
de estilos y tendencias artísticas, la ornamen­
tación total de la tachada revela un inconfun­
dible origen oriental.

La antigua fachada del Seminario mira a 
una vieja plaza nostálgica, removedora asimis­
mo de recuerdos; y, en medio, una hermosísi­
ma fuente del más puro renacimiento. Encua­
drando esta plaza el palacio de Gil Bayle de 
Cabrera, antigua Casa Consistorial de Baeza,
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constituye también un buen ejemplo palacia­
no del estilo isabelino, formado por un solo 
cuerpo alargado con torreón en uno de sus ex­
tremos, que muestra su modernidad en el im­
perial escudo del águila bicéfala que en él cam­
pea. La puerta se haya encuadrada por un al- 
fiz, y ofrece ventanales de gracioso trazado, 
junto a los que aparecen dos escudos de la 
ciudad, y uno, de mayor tamaño, de los Reyes 
Católicos, en recuadro de molduras.

Emplazada en la parte sur de la ciudad, 
la Catedral ha experimentado en el transcurso 
del tiempo hondas transformaciones. Hay, en 
efecto, una manifiesta superposición y entre- 
cruzamientos de los más diversos estilos y di­
recciones artísticas: vestigios árabes, románi­
cos, góticos, renacentistas. Por aquellos venta­
nales

entró la lechuza 
en la Catedral 

lechuza que como un mensaje 
A Santa María 
un ramito verde 
volando traía 

delicada composición poética de ritmo vivaz e 
ingénuo, donde Machado ha Inmortalizado uno 
de los rincones nocturnos más sugestivos y 
encantadores de la ciudad giennense.

Y, luego, aquel intrincado laberinto de 
callejones empedrados y angostos, aquellas ca­
sas solariegas que tan cabalmente pintó Azo- 
rín en «Los pueblos». «La casa es grande, an­
cha; tiene un zaguán un poco oscuro, empe­
drado de guijos menudltos; sobre la puerta de 
la calle hay un enorme escudo de piedra; el 
balcón es espacioso, con barrotes trabajados a

forja; y allá dentro del edificio... se ve un pa- 
tizuelo claro, limpio, embaldosado con grandes 
losas, entre cuyas junturas crece la hierba. En 
la casa reina un profundo silencio1.

Presentirnos la sosegada andadura del hi­
dalgo que «sale por la calle adelante; sus pa­
sos lentos: su cabeza está erguida altivamente, 
pero sin insolencia; un cabo de la capa cruza 
por encima del hombro; y su mano izquierda 
ha buscado el pomo de la espada y se ha po­
sado en él con voluptuosidad, con satisfacción 
íntima».

Prosiguiendo esta evocación turística lie 
gamos al Arco del Pópulo, monumento con­
memorativo erigido por el Concejo baezano al 
César Carlos. Forma conjunto con él la Casa 
del Pópulo, que perteneció a la Cofradía de 
los Caballeros Hijosdalgo: minúsculo palacio 
plateresco, donde resplandece la elegancia re­
nacentista sazonada por la gracia española.

Y por último, la Fuente de los Leones, en 
cuyo centro se yergue mayestática Himilce, 
espléndido exponente del arte hispánico, con­
sagrada— en el sentir legendario—a Aníbal por 
sus legiones, allá en Cástulo. Henchida de 
aquella dignidad severa y grave que cantó Ca- 
macho Padilla:

«Tus ojos quietos están 
sobre los cuatro leones.»

La estremecida vibración del «nido» de tu 
acropolis, Baeza, ha prendido en nuestra alma, 
ya para siempre enamorada de

«tu paz sencilla o el feliz contento 
que muestras en tu humilde señorío.
La voz que de tu antiguo poderío 
suena en el eco de tus calles, lento...»

FRANCIhCU HUI/. .IU IU M I

A R T E

C J a s p a r  J U e c e x r a ,  p í n t o i

A u n q u e  este  gran a rtis ta  no se d estacó  tan to  en la p in tura com o en la escu ltu ra , ta m b iín  en el arte p ictó ­
r i c o  d e m o stró  poseer v aliosas, exce len tes dotes. M u ch as de fu s  o bras p resen tan  sobried ad de colorido y bellos 
c o n tra ste s , d em ostrán d olo  asi su  e s tilo  rom an ista , rico  en calid ad es de dorados ocres que co n tien en  casi tod as su s 
crea c io n e s , sien d o  es to  lo que aportó el p in tor a su ex celen te  obra y qu e dem uestra los añ os qu e pnsó en la C iu ­
dad E tern a , estu d ian d o  esp ecia lm en te las o bras del autor de la m ás herm osa esta tu a  de I orenzo de M tfdlcls.

Los d ib u jo s  qu e se  con ocen , e jecu tad o s por G asp ar Becerra. dan clara  idea del estu d io  de la A n ato m ía  y 
c o n s t itu y e n  parte m uy in teresa n te  de su  producción a rtís tica , sien d o  ís t a  b a sta n te  ex ten sa ; aun que algu nas obras 
se  h an  perdido, qued an lien zos de m tfrlto, com o el de San ta  M agd alena P en iten te , en í  I pardo, proced ente del *. on- 
v en to  de S a n ta  C ru z, de Segovla , q u e  realza su herm osa esté tica  con la pureza de lineas t’t  su  d ibu jo , qu e brilla  
en tod as su s p in tu ras , sien d o  el co lorido  bien interpretado, p rin cip alm en te en el cuadro an teriorm en te dich o, asi 
com o o tro  lien zo , prod ucción  del m aestro  b a e z a ro , que titu la se  ' ¡ . a  Flagelación  de Je su c r is to * , lo m ism o qu e las 
p in tu ras  a l fresco  qu e fueron rea lizad as en el A lcázar de M adrid, co laborand o en e llas  Ju an  B au tista  C aste llo  Ber- 
gam asco  y R óm u lo  C in c ln a to  en los artos 1 5 6 2 -6 7 . T a m b lín  son del exp resad o artis ta  Becerra, los cuad ros ile los 
a lta re s  de las D esca lzas R eales, de M adrid E s p u ís , el p in to r de la ciudad de la T o rre  de los A lla ta rcs  el qu e lle­
na con  la rad ian te  lum inosid ad de su d ib u jo  todo un periodo de grand eza artís t ica  en qu e su arte ideal, esparcid o 
en ig lesias , m u seos y p alacios, llega hoy su recuerdo a n u estra  m en te, con  su pom pa de m atices, con hom ogéneas 
ca lid ad es, qu e perfilan toda su in teresan te  labor p ictórica  de n o tab les y vigorosas re fu lgencias.

J O S Í  S A M IG II S A  F U t R I E S
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La Inmaculada Concepción 
a través 
de la Historia

CONOI'IMIENM DE l\  ESENCIA DIVINA.—Para conocer 
la esencia divina, en cuanto en el orden material somos 
capaces, de ello se nos ofrecen tres procedimientos distin­
tos, pero que se complementan mutuamente: primero, el 
afirmar la existencia de Dios, de todas las perfeccionen 
que Él ha causado en los seres finitos; segundo, el negar 
la existencia a Dios de lr.s imperfecciones inherentes a los 
seres finitos; y tercero, el elevar al grado máximo las per­
fecciones que se atribuyen a Dios. En efecto, puesto que 
Dios es causa de todos los seres que no son Él, es preci­
so que existan en Él todas las perfecciones que las cria­
turas tienen; puesto que Dios es el Ser por esencia, es 
necesario que no existan en Dios ninguno de los defec­
tos de las criaturas; y, finalmente, puesto que Dios es el 
Ser infinito en toda perfección, es preciso elevar al infini­

to todas las perfecciones que se prediquen de Di''s. Estos tres procedimientos—afirmación, nega­
ción y elevación—constituyen tres caminos seguros de alcanzar racionalmente la esencia divina en 
cuanto está reflejada en las perfecciones de las criaturas. He aquí, pués, la existencia de la perfec­
ción pura, que no encierra en su concepto imperfección alguna; perfección pura: la Santísima V ir­
gen María. María, es inmaculada en su concepción; es decir, no contrajo el pecado original; fué 
reservada inmune de toda mancha de culpa...

La Historia recoge, como una brisa fresca, lo que el viento de las pasiones borró de los ca­
minos que los hombres abrieron en la arena, para eternizar el rango teologal de las grandes cosas. 
La Inmaculada Concepción—dice Ricardo de San Víctor—es algo inefable..., algo que Dios elevó a 
las estrellas, alzándola sobre la pureza de su Amor...

Y la Historia es, también, uno de los mejores argumentos teológicos de las verdades cristia­
nas, puesto que éstas han sido las grandes inspiradoras de aquellas. La pluma, el pincel y la gu­
bia, llevaron a la Historia el mejor poema de nuestra fé. Las grandes obras de arte, son los monu­
mentales testigos de una tradición secular. Los arcos y tímpanos de nuestras Catedrales, los Im 
ponderables lienzos de nuestros museos, y las sonoras estrofas de nuestros poetas, son páginas 
brillantes de teología católica; son la primera Bula dogmática en pro de 1* Inmaculada Concep­
ción, escrita, de siglo en siglo, en piedra, letra y color.

U S  (lAirilHAIIS.—Los monumentos iconográficos de la Inmaculada Concepción, tienen parte 
de su origen en la Iglesia latina, remontándose algunas muestras al siglo IV. Figuras más determi­
nadas, aunque bastante rudas todavía, se encuentran en los marfiles y miniaturas Jel siglo X ,  en 
Italia: en los mosáicos del siglo XII, en San Marcos de Venecia. El siglo XII, nos presenta una 
colección de figuras bellísimas, destacando la existente en la majestuosa decoración de Monreale 
y en la Coronación del Claustro de Silos. El Giotto, nos regala una Purísima «tan señora como 
bella», en Santa María la Mayor, de Roma, y Orsanmichele del Ocagna, en Florencia, dá a la h is­
toria de María Inmaculada, una obra digna de figurar en el Cielo... Llegado el momento de la erec­
ción de las grandes catedrales en Francia, Italia y España, la figura de María Inmaculada, se des­
morona como un tierno pan de cristal, para figuraren más de 700 iglesias, entre ellas, las bellas 
catedrales de Florencia, Orvieto, Pisa, Siena. España, la erige millares de iglesias, hasta 32  cate­
drales, entre ellas la trilogía de las catedrales ojivales: Burgos (la A jabada), León (la Pulcbra leoni­
na), y Toledo (la Primada). Y siempre, siempre, como un símbolo, como una realidad, la Historia 
presenta a María Inmaculada posando sus plantas virginales sobre las cumbres de las más santas
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montañas. J-unatimenta ejus in monlibus sanclis. Siempre alta, para poder mostrar mejor la fortaleza 
inconmovible de su angélica pureza.

LA LITERATIinA.— El soplo religioso es la constante temática en la poesía románica. Herencia 
de la tradición clásica cristiana de un San Efrén, San Prudencio, San Ambrosio y San Bernardo, 
ha cultivado en primacía el tema de la Inmaculada Concepción. La literatura italiana, nacida al 
calor de los laudes populares marianistas del siglo XIII, cantó la pureza de la Santísima Virgen 
desde Dante a Bocaccio, a Beccari, a Colonna, a Baldi, a Borghi, a Novaro, y más tarde, a Mana- 
cordo, Pinuzo, etc.... La Inmaculada Concepción está perfectamente entronizada en los seis mo­
mentos estilísticos representados por la Edad Media, el Renacimiento, el Barroco, el Neoclasi­
cismo, el Romanticismo y el Modernismo.

La recatada poesía medieval, glosa los relatos del dogma, y entona gozos con Iñigo López de 
Mendoza. A ésta precedió la narración detallista del Códice de Silos en el siglo XI.

El Renacimiento emplea la elegancia horaciana y la virgiliana sencillez de Fray Luis de León, 
en modular himnos de triunfo a la Inmaculada Concepción. El lírico Fray Luis, el mismo que cin­
celó con estrofas definitivas la «Od;- a la Ascensión de Cristo», tiene para María Inmaculada, es­
trofas en las que se trar.sparenta su amor y fé en la «más pura de las purezas.»

La profusión del Barroco, hace gala de su agudeza en Alonso de Ledesma, su pompa en Es­
pinel, y el más florido derroche en la franciscana María de Ceo...

El Neoclasicismo queda invadido por *un impresionante dramatismo magnitudinal». Por es­
te cauce discurre la poesía de Reinoso.

Verdaguer, con su «María, siempre pura», santifica, con alado estro, el torrente devastador 
del Romanticismo. Y la poesía moderna, rinde pleitesía a la Inmaculada Concepción, con los so­
netos delicadísimos de Gerardo de Diego y con los suaves mensajes del Padre Ramón 
Cué, S. J.

IOS l'IIVIIHIS. — La pintura, también presenta extraordinaria expresividad a la figura de Ma­
ría Inmaculada. Italia nos lanza el paso de la inmensa tropa de sus inmensos pintores que vertie­
ron en colores el triunfo de la Inmaculada: Fray Angélico, Donatello, Lippi, Ghirlandaio, Boticce- 
li, Pinturichio, Perugino, Rafael, Montegara, Fray Bartolomeo, Lotto, del Sarto, Coreggio, Tinto- 
retto, Veronesse, Guido Reni, Tiépolo, y el gran Murlllo, cuyo lienzo de la Inmaculada ha sido 
juzgado por Cánova como el cuadro más bello del mundo.

Desde Juan de Ju nes, la delicia de Valencia, hasta el arrebato de Valdés Leal; desde Mateo 
Cerezo hasta la fé cordial del dulce Rubens... Les genios de todas las edades, se consumieron en 
el luego del Corazón de María Inmaculada; la música, para cantarla, arrebató a los ángeles el últi­
mo secreto de sus arpas; la liturgia, con sus magnificencias, se sintió pequeña ante sus esplendo­
res; las acciones más gloriosas, los más sublimes pensamientos y las gestas más heróicas, desapa­
recen como en polvo convertidos, ante un leve suspiro de la Augusta Madre de Dios. Donde aca­
ba el genio de los hombres, allí empieza la santidad, la grandeza de la Inmaculada Concepción. 
Inmaculada, siempre: en el monte Ararat, en que se posa en el Arca de Noé después del Diluvio; 
en el monte Carmelo, prefigurada en la nubecilla que Elias contempla desprendida del espejo azul 
del Mediterráneo; en la Santa Montaña de Sión coronada de oro y mármol, como el templo de Sa­
lomón; en la montaña de Daniel, de la que se desprende la piedra de Cristo que baja rodando a 
los hondos valles de esta vida, sin la intervención de la mano del hombre... Pura e Inmaculada en 
el Calvario, sin los velos del simbolismo, como un altísimo valor históriro sobrenatural, coronada 
con todos los dolores que lleva consigo el alumbramiento de millones de hijos a la vida de la 
Gracia... Así, la Historia, descorre velos de misterio para dar paso a la verdad diamantina del 
dogma de la Inmaculada Concepción, vida y luz en el alma del genial Pacheco, cuando la lleva al 
lienzo que más tarde fué admirado en la sacristía de la catedral de Sevilla; vida y luz, también, 
en el alma de Fray Juan Interián de Ayala (1730), el que aprovechándose de los tratados anterio­
res, dió la pauta para representar debidamente a la Inmaculada: «El que pintare mejor y con más 
viveza la señal (mujer) que describe el evangelista San Juan, éste será, también, el que pintará 
mejor y más propiamente la Inmaculada Concepción de la Soberana Señora...» Y, fuego de amor 
en el corazón de Murillo, que en su tela del Museo del Prado deja, al fin, triunfar poéticamente a 
la Virgen Inmaculada y a la estética despreocupada; de esta visión de belleza celeste queda exclui­
da la serpiente, inservible ya para realzar los tonos claros de la pureza.

Alfonso LOPEZ MUELA
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LA C A S O N A  DEL C A L L E J O N
(R E C U E R D O S DE NAVIDAD)

1'u i ‘n lu  p o r  X . Y . 1 .

Es la tarde del día de Pascua y el cielo 
tiene el mismo color gris de la casona cuyo 
blasón, anclado en la jamba del portalón, es 
cada día mas indescifrable El vier.to silba 
una música extraña entre los guijos del calle­
jón por el que nadie cruza en esta bora, an­
terior al crepúsculo. La atmósfera, helada y 
neutra, de las calles, llena también las habita­
ciones de la mansión solariega en las que só­
lo el silencio se oye.

Los habitantes han huido lejos del am­
biente cargado de memorias ya pasadas, de 
ob jetos viejos y de polvo por los rincones. 
Los hombres están desde hace rato en la ter­
tulia diaria y las mujeres han reanudado sus 
comentarios habituales en casa de sus ami­
gas favoritas. Los niños han escapado al «ma­
riné» y las criadas retozan en la puerta de la 
cuadra con algún mozo de buen plante. Tan 
solo la vieja señora se ha quedado sentada 
en su butaca, frente a la camilla y junta al 
Kelén de sus nietos. Sumergida en la atmós­
fera de sus recuerdos todavía vivos, en lo 
que sigue siendo, aunque ya apagado, su ho­
gar en el que transcurre una vida íntima e in­
móvil.

Aquella habitación de confianza en la 
que medita en la tarde navideña, es como el 
centro magnético al que han confluido todos 
los puntos geográficos de su existencia, des­
de el día en que entró a ser la dueña de la 
casa antañona, cogida del brazo de aquel pa­
riente lejano que se transformó en su marido 
ante la importantísima razón de que las tie­
rras que uno y otro habían de heredar «jun­
taban lindes», cosa bien capaz de lograr, co 
mo ocurrió, la reunión de todos los esfuer­
zos familiares para conseguir el enlace. Bien 
era cierto que también era a gusto de la no­
via de entonces, porque, aparte de que el ele­
gido no era un chico n¡ feo ni aburrido, le 
cumplía el anhelo máximo de cualquier mu­
jer  de su esfera y de su tierra: casarse apenas 
llegada a la adolescencia.

A la espalda del sillón, donde ahora la 
anciana reúne sus recuerdos, está la puerta 
de cristales que separa el cuarto de estar de 
la alcoba principal de la casa, la que, aunque 
sus ojos estén perdidos en dirección contra­
ria, llena todo el campo visual de su pensa­
miento con aquella inmensa cama matrimo­

nial en la que había conocido por primera 
vez, temblando de miedo, al esposo; donde 
había sentido, desgarrándose de dolor, por 
primera vez el llanto de sus hijos. Pero esas 
entrañables imágenes se desvanecen ante el 
cuadro horrible de una tarde, vísperas eran 
de Navidad, en la que en la cocina se hacía 
la matanza y por doquier se cantaban villan­
cicos y corría el vino y en la que al subii a 
su cuarto encontró su propia cama profana­
da por su mismo marido.

Creyó que el mundo se había hundido 
entonces para ella. Parecióle que la vida de­
tenía su curso. Tan solamente, el frío, que 
esta vez hería sin clemencia no tan solo su 
cuerpo sino también su alma, le recordaba 
que estaba en Navidad. En la segunda Navi­
dad de su matrimonio.

Pero en aquellos días, tan distintos de 
los actuales, era joven y fuerte y se hizo la 
ilusión de sentir amor, por sugestión más que 
por nada, tenía también la seguridad de po­
seer un inmenso y heredado caudal de orgu­
llo. Por eso sonreía impávida a las visitas que 
llenaban el salón de respeto para «dar las 
Pascuas», intentando que «aunque ardiera la 
casa, no se viese el humo» o, por lo menos, 
que si diestros vigías de Casino lo columbra­
ban, se disipase pronto.

La voluntad cicatrizó la herida del sen­
timiento. Habló entonces la razón y dijo que 
no iba a ser el marido de carne distinta a la 
de los demás hombres (bien cerca había vis­
to ella el ejemplo de su padre y sus herma- 
nos), que tomaban a gala, no a deshonra, el 
que por tales motivos se ocupasen de ellos 
en las charlas de «churreteo». Al fin y al ca­
bo, esto era también un consejo del amor 
propio, una señora no debía de tomar en 
cuenta a unos pingajos.

La vida, día tras día, insensiblemente, 
volvió a sus cauces y hasta nuevos hijos, fru­
to de la costumbre, vinieron a aumentar la 
familia. Pero el fuego de aquella pena secó 
para siempre las lágrimas en los ojos de la 
esposa niña, que desde entonces no supieron 
llorar.

Pasaron, sin parecer que cambiaban, los 
tiempor, pero en los que transcurrieron des­
pués la inquietud iba marcando, día tras día, 
el signo de las vidas. No se podía ya tener
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seguridad en la posesión de las tierras y las 
cosechas, ni siquiera salir a la calle sin la pis­
tola al cinto. Con estas cosas el dinero esca­
seaba y aumentaban los gastos por culpa de 
la política.

Muchas noches escuchaba ella discutir 
agriamente a su marido, en el despacho de 
la planta baja con los colonos y manijeros, 
imputándose mutuamente, en la chai la la ma­
la marcha de los campos. Por eso no le ex­
trañó el que una de esas veces, en el tiempo 
de la recolección de aceituna, aniversario, 
precisamente, de otra de triste recuerdo, en 
la que también los r.iños pedían el aguinrldo 
al son de los villancicos, la criada viniera a 
decirle que «el señor quería hablarle ense­
guida». Se puso un abrigo sobre el camisón 
y una armadura sobre su espíritu porque ya 
sabía cual iba a ser el tema de la conversa­
ción.

De todas formas la entrada en el despa­
cho la impuso. Parecíale que veía ante sí un 
ser extraño. Sus pupilas enrojecidas, sus ca 
bellos en desorden, aquella mirada turbia 
evocaron en la mente de ella imagen de los 
hombres que había entrevisto a deshora sa­
lir de los colmados y sugeríanle la idea de 
que alternando en mostradores de taberna 
sufría el señorío alguna más influencia que la 
de aficionarse al «peleón». Pero una intui­
ción, creada por una experiencia atávica la 
enseñaban a tratar a las personas en tal esta­
do de embriaguez y desesperación.

Su cara s« revistió de impasibilidad, ex­

cepto sus ojos que adoptaron una expresión 
de reto, y sin decir palabra se sentó frente 
al marido. El, aunque su pronunciación era 
vacilante, hablo poco y claro; se limicó a de­
cirle que había que vender el cortijo que ella 
había recibido com o dote La contestación 
fué aún más breve y explícita: un «no»

La masculinidad elemental del hombre 
reaccionó con la violencia que era de espe­
rar. Unos dedos de ace: o inmovilizaron c o ­
mo garfios unas blancas muñecas. Pero ahí 
terminó su éxito, porque no consiguieron 
mover aquellas manos, tan débiles en apa­
riencia, hacia el pliego escrito que querían 
obligarles a firmar.

Un minuto después, el tiempo, en alian, 
za con el alcohol, daban a la figurilla frágil, 
que re aferraba a lo suyo con la fuerza con 
que los olivos de su heredad estrechaban la 
seca tierra entre sus raíces, el triunfo sobre 
masa de músculos que se debatía bajo t i  pe­
so de la borrachera provocada, bajo la que 
había querido ocultar su vergüenza.

Se distendieron entonces los músculos 
de' rostro femenino en una imperceptible 
sonrisa. Suavemente libró sus brazos, y de 
puntillas regresó a su alcoba, ocultando su 
victoria tan discretamente como había ocul­
tado sus muchas humillaciones, que ahora 
quedaban definitivamente vengadas.

En este preciso momento era cuando las 
remembranzas de la señora tomaban sesgo 
diferente porque evocaban un momento de 
su vida en que la decisión de su existencia
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se hizo por caminos diametralmente opues­
tos a los que siempre habían seguido.

Hasta el tiempo era diferente porque 
aquella estampa, la más a 'roz y más her­
mosa a la vez, de su vida tuvo lugar en el 
verano siguiente a la amarga entrevista del 
despacho. Ocurrió en el patio de la casona 
del callejón en una media noche de julio en 
que la mies amontonada en las eras perfuma­
ba un aire que, a veces, soplaba con calma 
perezosa.

I os esposos reposaban en rincones d¡> 
tintos, callados scpulcralmente, com o esta­
ban siempre desde su escena de ruptura. En­
castillados en su personalidad, aún a pesar 
del común peligro que presentían.

De repente, alguien violentó las puertas. 
Eran unos hombres que, a golpes de culata­
zos rompieron las cerraduras... Los dos es­
posos, si primer ruido, despavoridos, se le­
vantaron al tiempo y cuando, cuerdas gro­
seras y manos negras, atenazaron las manos 
de él, las de ella cogieron sus hombros, y sus 
labios, instintivamente, buscaron la cara del 
marido que también la besaba con el más 
sincero y amplio beso que jamás dió en su 
vida. Mutuamente observaron los dos que 
sus miradas respectivas adquirían una pureza 
anterior al momento en que habían pecado 
por primera vez. Era que sabían por primera 
vez también despreciar su propio egoísmo 
ante el riesgo que el otro corría. Era que por 
única ocasión comprendían que todo el da­
ño de aquel momento venía de que ni ellos, 
ni nadie habían conseguido superar su salva­

je  «yo». En fin, era que por sola esa vez sa­
bían decir, sin palabras, «tu».

Violentamente se llevaron al hombre. 
Vacíos quedaron los brazos de la mujer; y 
las tinieblas se rasgaron con el fuego de unos 
disparos. Entonces fué cuando las tristes 
sí mbras se transformaron en la noche ilu­
minado de la Gran Expiación.

Más cuando las aguas volvieron a sus 
cauces las horas vulgares difuminaron el vi­
goroso contorno de la singular Hora Heroica. 
Las ocupaciones de cada día hacían olvidar 
la transcendental preocupación.

Parecía que las cosas se centraban otra 
vez. Los hijos abandonaron sus estudios sin 
acabarlos (esto era tradicional en la familia), 
pero, tras algún peligroso escarceo, eligieron 
al fin, mujer entre las muchachas de su esfe­
ra. Las hijas tuvieron bastante suerte, y con­
siguieron casarse con muchachos convenien­
tes, escapando de la mácula de soltería, tan 
temible para las meridionales. La hacienda, 
aunque mermada, con apuros y créditos se 
desempeñó. Las conversaciones y los pensa­
mientos volvieron a girar sobre las cofradías 
de Semana Santa; sobre los bailes de la feria 
y sobre las aburridas y familiares comidas 
del día de Navidad, en el que el cielo toma­
ba el mismo color gris de la casona, cuyo 
blasón anclado en la jamba del portalón, era 
cada día más indescifrable; y en el que el 
viento silba una música extraña al pasar en­
tre los guijos del callejón. Pero esa música se 
parece a una voz lejana e inolvidable que re­
sucita los recuerdos y que exije... lo que na­
die quiere satisfacer.
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N U E ST R O S  LEC TO R ES ESCRIBEN

(So/ire liis o tirus í/e/ e i  mi sin* </f /ti Laée</ru/

Varios comunicantes, unos por carta y 
otros verbalmente, nos lian preguntado sobre 
ciertos aspectos de las obras de restauración de 
la Catedral de Baeza. Todos están de acuerdo 
en estimar dichas obras loables por todos con­
ceptos. El retundido de sus muros y columnas 
haciendo desaparecer la capa de cal que los cu 
bria, la desaparición del coro central y su colo­
cación en el altar mayor, con lo que el templo 
gana en capacidad y grandiosidad de perspec­
tivas, es unánimente celebrado y bien acogido 
por todos ellos.

Pero hacen una pregunta de bastante «in­
tríngulis», Se refieren a las obras del claustro y 
concretamente al muto de ladrillo que se ha 
levantado en la pared sur, dejando con.o ac­
ceso a las tres capillas allí existentes, dos gó­
ticas y una árabe, — probablemente un mirhab 
de la antigua mezquita — , unas pequeñas puer­
tas sin grandeza ni sentido artístico algu­
no.

Todos esperaban, y BAEZA también, 
que se aprovechara esta ocasión para derribar 
los muros que cegaban sus arcos de acceso y 
se restituyeran a su carácter originario de ca­
pillas claustrales esas dependencias, en los úl­

timos tiempos de nuestra Catedral dedicadas a 
vestuario de capellanes.

Con gran sorpresa hemos visto, que en 
lugar de ello, se ha levantado un nuevo muro, 
que solo ha respetado las pequeñas pueitasde 
acceso allí existentes.

En el deseo de satisfacer la curiosidad 
propia y la de nuestros lectores, hemos trata­
do de indagar las razones de esta parte de la 
obra. Visitamos la Catedral y preguntamos al 
contratista. Por toda respuesta se nos dijo «que 
eran órdenes de la dirección técnica».

A pesar de que la técnica nos inspira 
cierto temor reverencial, nos atrevemos a pre­
guntar desde estas páginas, si habría alguna po­
sibilidad de concordar las exigencias de la téc­
nica con las artísticas e históricas, pues esta­
mos convencidos de que el arte y la historia 
exigen en este caso, la devolución a esas reli­
quias arquitectónicas de su primitivo rango de 
capillas. Ahora la técnica tiene la palabra y 
rogamos se nos diga, si tan poderosas son las 
exigencias constructivas, como para dejar en 
el ostracismo de la ocultación, la parte más an­
tigua y por tanto de más valor histórico de 
nuestra Catedral.

V lH H  de la* obras del c laustro
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^ s i s i i a n t e  t í a  a i r e

Visitó nuestra ciudad en viaje turístico el 
ministro plenipotenciario de S. M. el Rey de 
Suecia en España, Sr. Wibhelln Wintler, 
acompañado de su esposa.

Fueron recibidos por el Sr. Alcalde de la 
ciudad, y en su compañía recorrieron los mo­
numentos de nuestro pueblo y demás lugares 
de interés artístico e histórico, quedando gra- 
tamente sorprendidos por las desconocidas 
bellezas de nuestra ciudad y expresando a 
nuestro Alcalde, de manera muy expresiva, 
su agradecimiento y felicitación.

f f  /O f « * a  ♦K ^ u n tiiH  u t t t e t r i c u n í i f

e n  ^ J ^ a e y a

Se han recibido en nuestra ciudad, dos 
mil quinientos kilos de leche en polvo, obse­
quio de la organización americana «Cáritas».

Serán distribuidos por los Comedores Es­
colares de primera enseñanza entre sus alum­
nos necesitados.

bricantes se han realizado las pruebas necesa­
rias para fijar el precio del aceite durante la 
actual campaña.

El fruto ha dado un rendimiento de 
22,80 por ciento de aceite, pero a la hora de 
cerrar nuestra edición, aún no ha habido acuer­
do sobre el precio que se ha de fijar a la acei 
tuna, por lo que se espera la decisión que to­
men los organismos provinciales del ramo.

i i t ' i i l u i l  t i i f  ( S i l II 

N a t r ó n  i l e

En la iglesia de San Andrés, se celebró 
la conmemoración del 728 anivers. rio de la 
Reconquista definitiva de nuestra ciudad, por 
las huestes del Rey de Castilla D. Fernando
III el Santo, el día 30 del mes del de Noviem­
bre de 1227.

Se celebró una solemne función religiosa 
que fué presidida por las autoridades y Cor­
poración Municipal, en pleno, bajo mazas.

f a l l e c í  t n i v n i o

i r t ' i i o  t i  v i  u c e i i e

Por la Junta de precios del aceite, inte­
grada por representantes de cosecheros y fa­

Víctima de penosa enfermedad, ha falle­
cido, en Ubeda, D. Mariano Sanjuán Sanjuán, 
Juez Comarcal de nuestra ciudad.

Enviamos a sus familiares nuestro más 
sentido pésame.

lVOXXXW COCCOCXXVV\VVXVVVV\XVVV\XVSX\X\X>XOC>CVXXVVVXVVX\XNX\V050C>XVVVVVSXVVV\XVCSXVVVVV'OOCX-UCXX‘ oocvxxxxvoooooocc

m i i a n o

E d ito r ia l  M e n sa je  de N avid ad — E x altació n  de la m ujer espartóla, por A n to n io T a u s- 
te O n e g a .— « O i rás son am o res....— B A E Z A  p regu n ta.— C oop erativ as y F ab rican tes 
de A ceito , por R afael V aftó  S ilv e stre  — El deber de la co n cien cia , por V erin d e art.—  
C u atro  versiones de la leyenda al escud o de Baeza. por P ed io  P on ce L lav ero .— Buenos 
A lte s , per M an u el Fern ánd ez P eñ a .— Baeza en la m editación  y en el recuerdo, por 
F ra n c isco  R u iz  Ju rad o .— G asp ar Becerra, p in tor, por Jo sé  San tigosa  F u ertes.— La 
In m acu lad a C on cep ción  a través de la H isto ria , por A lfon so  López M u e la .— La C a ­
son a  del ca lle jó n  por X .  Y . Z .— Sob re las o bras del c lau stro  de la C ated ra l.—  N o tl-

c ia tlo  baezano.

P ortad a : <La E p ifan ía» , fragm ento de un retab lo  del siglo X V  de la Ig lesia de San
A n d rés, de Baeza.

Fo to s: B aras, C ristó b a l. «Com o T u » y  a rch iv o .— D ib u jo s: D om ingo M olina  y M lllán  
Ed itado por: «G ráficas B ollón», U bed a
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A los p ies de la bella gracia p lateresca  de la torre de las E scu elas, com o arbotan te de 
su fé u n iv ersita r ia  h ech a  de silog ism os trid cn tln o s, está  la v ie ja  puerta del Barbudo, 
co n  la tosqu edad p rim itiv a  y rom ánica de un clérigo m edieval. H u m ilde portón en 
la m u ralla  de pied ras carco m id as por los siglos, ha v isto  desfilar an te  él, desde la a l­
gara alm ohad e, h a sta  la m ocedad del In s titu to  de n u estros dias, en bu sca de las c ru ­
jie n te s  ro sq u lP as recién  salid as del horno de la cu esta . E s un o jo  gigante, cu y a  re ti­
na inm óv il e im p asib le , ha reflejado un m ilenio  de la vida baezan a El vló sa lir  al 
m aestre  de A lcá n ta ra . D . M artin  Y á rte z d e  la Barbuda para m orir en un caballeresco  
duelo de rom ancero con los m oros granad les. A bsorto , con tem p ló  la consagración  c r is ­
tian a  de la m ezqu ita  lind era en cap illa  de San  León, h echa por obispos de cruz p e c to ­
ral sobre gu erreras co ta s  de m alla . Su s piedras, devolvieron  el eco  de los cá n tico s  e n ­
ton ad os al com p ás de m ú sica  de m in istriles, por la so lem n e com itiv a  de la traslación  
de la U n iv ersid ad , desde la v ie ja  escuela al ed ificio  nuevo y m ás de una vez, la hiedra 
de su s m uros fué estrem ecid a por e l aire v iv az del m anteo  de algún sopista, huyendo 
del enfu recido dóm ine o  persiguiendo lind a tapada R in cón  siem p re apto para c o n c i­
liáb u lo s de ce le s tin a s , n u n ca trasp asó  esta  puerta un caballero , s in  que las p lum as de 
su cham bergo d e jaran  de barrer el suelo , al con ju ro  de la lápida de la h orn acin a  de la 
V irg en , con  el c lásico . N o te pases pecador, s in  salud ar a M aría , si qu ieres qu e tu s 

pen as, se  co n v iertan  en a leg ría* .
( F o to i  C o m o  Tu)
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